
¿Cómo debemos orar? ¿Hay alguna manera especial?  

No hay ninguna manera especial para orar, pero debemos orar con respeto y amor. No tenemos que 
orar en ninguna manera en especial, ni tampoco debemos orar exactamente de la misma manera cada 
vez que lo hacemos. Debemos orar con respeto y sinceridad. Mostramos a Dios respeto recordando que 
Él es Dios, no una persona. Cuando oramos no decimos bromas. Platicamos con Él, como platicar con 
alguien que nos cuida y a quién realmente escuchamos. 

Muestra a Dios sinceridad diciéndole la verdad. No podemos esconder de Él nuestros pecados (cosas 
malas que hacemos), Dios ve y sabe todo! Él quiere que le confesemos nuestros pecados y le pidamos 
que nos ayude a obedecer. No trates de usar palabras elegantes, solamente usa palabras normales. Dios 
nos entiende cuando oramos en voz baja, pero algunas veces nos concentramos mejor cuando 
platicamos audiblemente. 

Orar con un grupo de personas es bueno, por ejemplo antes de la comida. Pero Dios también quiere 
que cada uno de nosotros oremos en privado. Haz un hábito el orar solos cada día, tal vez cuando 
despiertes o antes de ir a la cama. Podemos platicar con Dios en donde sea, mientras montamos 
bicicleta, manejamos un auto o limpiamos nuestro cuarto. 

Es importante que oremos al Dios vivo y verdadero. Él creó el mundo y envió a Jesús a morir en la cruz 
por los pecadores. Las personas que oran a diferente Dios, no están orando al Dios real, solamente el 
Dios de la Biblia es real. Que asombroso que Dios quiere que le platiquemos en oración. 

“Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito ; Al corazón contrito y humillado, oh Dios, no 
despreciarás” (Salmo 51:17). 

 

”Oren sin cesar” (1 Tesalonicenses 5:17). 

 
”Cuando ustedes oren, no sean como los hipócritas; porque a ellos les gusta ponerse en pie y orar en las 
sinagogas y en las esquinas de las calles , para ser vistos por los hombres. En verdad les digo que ya han recibi-
do su recompensa. Pero tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cuando hayas cerrado la puerta , ora a tu Pa-
dre que está en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. “Y al orar, no usen ustedes repeticio-
nes sin sentido, como los Gentiles, porque ellos se imaginan que serán oídos por su palabrería. Por tanto, no se 
hagan semejantes a ellos; porque su Padre sabe lo que ustedes necesitan antes que ustedes lo pidan. “ Ustedes, 
pues, oren de esta manera: ‘Padre nuestro que estás en los cielos, Santificado sea Tu nombre. Venga Tu reino. 
Hágase Tu voluntad, Así en la tierra como en el cielo. Danos hoy el pan nuestro de cada día. Y perdónanos nues-
tras deudas (ofensas, pecados), como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores (los que nos 
ofenden, nos hacen mal). Y no nos metas (no nos dejes caer) en tentación, sino líbranos del mal (del maligno). 
Porque Tuyo es el reino y el poder y la gloria para siempre. Amén“ (Mateo 6:5-13). 


